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Sobre la di^eecion yl c©uservacio^ ,de dos póantíos
de árboles de sombra.

( Por D. Claudio Boutelou. )

proporcion del aumento de la pobiacíon de un rerri •
torío se suelen destruir los sotos y bosques', y se apro-
vechan las tierras para el cultivo de granos y otras plan-
tas n^c,aarias para el mantenimiento y uso del hombre;
y por éi` póĉ^ cu'cdada casi getrern^i á la conservacion y
propagacion de pla^^^° árboí^A se hallan despues los
varios paises faltos de madera de constcttccion,, de mate-
riales para la fábrica de sus edificios, de instrumentos de
labor , y de leña para quemar , por no haberye aplic:ida
en los princípios los remedios eficaces , que impidan la
destruccion inconsiderada de árboles. Luego que ha 1 e-
gado el mal á lo sumo , y las maderas han encare^i(do
á precios muy excesivos , llevados los mas propietarios de
las ganancias presentes de^truyen y talan arbaledas y plan-
tíos para sacar su pGOduçto ; y suelea ser t.in insa^iab les
que pierden por codicia posesiones de sumo precio , que
pudieran haberles redituado sumas quantiosas en los suce -
sivos años. Cr^ce mas el mal éñ seméjantes circunstancias,
pocque son muchos á cortar y tnuy pocos los que plantan
á causa de la preocupacion de no poder disfruta,r el pro-
ducto de sus afanes y trabajos el que hace el plantio I:

I Véase el Seman. tom. XiII. pág. I1^.
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opinion paco fundada y muy perju,^icial; pues una pose-
sion plantada de ^irboles aumenta progresivamtinte en pre-
cio segun van crerirndo ; y por ínfima que sea una tier-
ra siempre reditúa mucho mas+interes y producto al ^cabo
de veinte, treinta, cincuenta ó mas a^íos estando plxntada
de árboles, ique si se hubiese eultivado para granos.' Y pro-
porcionadamente es tanto ma, considerable el valor del
pianrío quanto mas riem fĉo permanecen sin cortarse los
árboles , y se ies dexa adquirir todo el incremento y cor-
pulencía de que son suscrptibles. Mas si estos intereses fu-
turos solo sirvea de abstáculo para la propagacion de
planríos, nos debemos lastimar del poco amor y aprecio
que se tiene , no tan solamente para la felicidad y aumento
de riyuezas dei Re^'no , sino tambien- del poco miramien-
to para el bien^de nuestros híjoti. iPues que mejor patri-
monio para estos que una lieredad plantada de frutaks,
de olivos , y de toda cla•e~ dt árbotes ? ^,.^^^.^

i^ss cierto que en muclias provj„p,^ias^^f`'^eyno se ha-
11an arrai^adas ^1gPus^p^rt'o ‚upacioaes ridículas que im-
pide^n •e'4"'qúe se propaguen los árboles ; pues creen que
estos solo sirven para abrigar páxaros destructores de sus
cosechas. Tan^bien desmayan muchos propietarios y aban.
donan enteramenre semejantes _proyecros tán útiies quan-
do consideran que no pueden evitar los ^' graves daños que
impunemente ocasíonan en las plantíos nuevos los gana-
dos y.:aballerías , royendo las cortezas y cemiéndose los
tiernos brotes de los árboles. Ademas los labradores se
oponen comunmente á ls formaciun de nuevos plantíos;
porque i^noran Ios incalculables beaef;cios que perciben
de la conservacion y aumento de los arbo[ado^ ; que la
diminucion progresiva de las aguas camina al mismo pa-
so que la de los bosques'; clue la fecundidad de la tier-

^ Demuestrsn eata verdad los cáIculos exáctos que se ven en mu-
ƒhos libros dt agricultura de los mas célebres a^rónomos de Europa. Se
pueden consultar lps obras del Inglps Arthur Younq, las de Duhamel
y otras enuchas. Nti mé'deteédré éñ copiar estos cálculos por no hacer
este papel mas extenso de lo que me he propuesto,

a Véase el Seman. tom. VIII. pág. 194•
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ra pende sobretnanera de los árboles ; y que estos son á
un mismo tietnpo eonductores de la electricidad y de las
aguas, preservándonos de los rayos, y faciíitando al sue-
Io humedad , fuentes , arroyuelos y rios ; y fiualmente
proporcionándonos de este modo una atmósfera mas tem-
plada y un clima saludable. Tambien están persuadidos
que las tierras destinadas á la labranza reditúan mas ín-
teres que las que están plantadas de árboles. Y á la ver^
dad no se debe estrañar que sean de este sentir ; pues
no han tetiido proporcion de comparar él producto de
una tierra destinada al cultivo de granos con otra igual
plantada de árboles al cabo de una seríe de años ; y úni-
camente consideran el gasto primero que tienen que ha-
cer , que se les figura tantti• rriatR excesiv^o quanto tienen
por infrutiferos los árboles que se deben plantar , sin re-
t^ex ĉonar lo mucho que les cuesta la leña y madera ; per©
estas venta•as y utilidades son remotas.

Ya hemos diclio que por ínfima que sea una tíer-
ra , siempre se puede aprovechar para poblarla de ^írbo-
les , escogiendo las ^ge‚i^s ^ n mas apropósito para
cada terrazgo y clima ; pudu.^n osé c^`iiltivat° de este trio-
do muctios terrenos que permanecen heriales y son intíti-
les para pan llevar por su mala calidad; pero se requie-
re hacer experimentos locales sobre sus`'ra,tipectivas ven- _
tajas , y no reducirse á una especie sola de árbol , ^o-
mo generalmente se practica. _ -

Yor mas útiles que sean los escritos que se publi4uen
sobre esta n^ateria : por cnas que se manihesten los tna-
les que experimentanios por la falta y abandono de los
plantíos : y por mas que anunciemos las inayores des-
díchas é irremediable esaisez de maderas y de con^busti-
ble', nada adelantarémos , ni se podrá conseguir el fin

t Se puede consultar el prólogo de] tom. XIII. det viage de Espa-
^ia por D. Antonio Yonz, que contiene ]as regJas y métodas que se de-
ben séguir para la siembra , plantfo y s^ultíplicacion de árboles que
puedan eriarse con abundancia en el Reyno ; y el suplem^nto de dicho
tomo que explica el métado de cultivar los almendros : escrltos por lni
Abuelo D. Esteban BdutaJou.

z Véase el Seman, tom. XV. pag. 87. y sig^ientes.
lz
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que tanto se desca , mi^ntras que no haya quien enseñe
prácticarnente las reglas que deben seguirse para hacer es-
tos plantíos con utilidad ; y demuestre 'palpablemente los
grandes productos que se consiguen de los plantíos de
árboles , para que así se dediquen los labradores á imitar
con gusto é inclinacíon estos laudables exemplos. Y na-
die puede hacer estos ensayos ó pruebas mas ventajosa-
mente que los Señores y principales hacendados en sus res.
pectivos pueblos ; ya destínando úni^amente algun terre-
no para formar plantíos , ó bien haciendó cercar sus he-
redades con árboles diversos. Tambien se podrian encar-
$ar de estos experimentos !as muchas Sociedades de agri-
cultura estabiecidas en todas ]as provincias del Reyno,
comprando ó tomando en arrendamiento algun terreno.

Pero dexando aparte estas re(lexíones me ocupalré so-
lamente en este escrito del método que sp ^awet`iC^. én 1os
Reales jardines para pl;^ntar. ^ "^cón5érvar ]as caflcs de
drboles :4regists cyué pódrán seguirse en Ios puebio^ y ca-
sus de campo para la execucion de plantíos y paseos de
sombra ; y así se consegu ĉ rán Ias dos circunstancias in-
apreciables de utilidad y recreo, que resultarán del pro-
ducto de la leña y madera con la hermosura y adorno
que proporcionan los árboles. .

Situacion y ierreno.

Para formar un plantío de árboles de sombra ó un
paseo público , se debe escoger el sitio mas ameno y agra-
ble ; y si en el parage de,tinado para este fin se hallare
ó pudiere conducir algun manantial de buena agua , bien
abundante para formar una ó mas fuentes (srgun fuere
su caudal ) aerá siempre esta una de las principales cir-
cunstancias para hacerle mas delicioso , tanto por la fres-
cura que, comunican y la comodidad que ofrecen las aguas,
quauto pnrgue con Ios riegos logran los árboles un so-
corro , que irtdispeq^^etnente necesitan en este clima cá-
lido y secó para poder pro^perar y criarse coii lozanía
y frondosidad.
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La calidad del terreno es tambien muy esencial para

que los árboles lleguen á su perfeccion y adquieran todo
el increcnento posib(e; y siempre que se pueda deberá ele-
^irse e! mas fértil y el mas adequado á la especie de ár-
bol que se intenta plantar. En los terrenos de mala ca-
lidad , ade,nas de los gastos eztraordinarios que se origi-
nan , no suele lograrse muchas veces el fin propuesto;
y se necesita en semejantes circunytancias transporte de
tierras , abrir zanjas anchas y profundas para quitar las
malas , y en su lugar rellenarlas can otras nuevas mas
fértiles ; pero fácil^nente se advierre que esta maniobra es
muy costosa , y solamente practicable en aquellos sitios
que están destinadas con precision para plantíos de árbo-
les ^ ya sea para paseos públicos ó para jardines. Pueden
sin embargo llen:irse de árboles todos estos terrenos aun-
que estén de secano , y no queda duda de que darán mas
producto que si se destinasen para sie^nbra de gr:anos ó
para pastos ; y en tal caso convendrá poner almendros,
olivos, encinas , pinos , robles, &c. , segun fuere la ca-
lidad del terreno. Mi Abuelo y tni Padre han hecho ver
en Aranjuez qpe por ttat^ dtatilF:y rnalo que sea un ter-
reno se puede aprovechar ventajosan^eiite poblándole de
árbQles , y para deinostrarlo prácticamente escogieron los
cerros llamados del olivar, que no obstante de estar for-
mados de piedra de yeso , y no producir naturalmente
mas que algunos tomillos y romeros , están en el dia
llenos de olivos , alrnendros , cedros , thuyar , y algunos
otros árboles que hermosean sobremanera aquetlas cum-
bres , habiendo desaparecido la aridez que ántes presen-
taban. f Pero con estos árboles se formará un monte ta-
llar y no calles de sombra , para cuyo fin se necesita
eseoger !os árboles mas altos y copudos, y que crezcan
con brevedad para adornar un terreno y dar la sotnbra
suficiente en el menos tiempo posible.

Se nota comunmente en los plantíos que se hacen en
Ios terrenos de mala calidad , en los que ha sido preciso

I Véase et Semaa. com.I3C. pa^. gs^.
TOMO 8VZ[Z. l 3
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mudar la tierra y traer otra mas fértíl , que los árboles
crecen muy frondosos en los principios , y que al cabo
de algunos años se detiene la vegetacion, desmedran, se
ponen enfermizos y tnuchos se secan. Proviene esto de
que primerámente eacuentran una tierra fértil y suelta,
en la que no hallaa ningun obstáculo las raices del ár-
bol para introducirse , extenderse y sacar de este mo-
do todos los sugos uecesarios para su incremento ; pe-
ro Iuego que llegan al terreno natural empiezan á resen-
tirse , hasta tanta que perecen ó permanecen en un es-
tado de languidez. Adviértese tambien muchas veces que
luego que Ilegan á la mala tierra las raices de estos ár-
boles retroceden , mudan de direccion , y vuelven á ex-
tenderse en la fértil ; pero es tan considerable la porcion
de raices producidas al cabo de un cierto número de
años , que aquella tierra ya cansada no puede susteutar
ai^árbol, y entónces precísatnente empie^t'á d^esmejorarse
y á decaer. Se pueden coaservar 1os árboles frondusus por
algunos sños mas, abriendo á alguna distancia zanjas pro-
fundas hasta descubrir las raices , quitando la tierra ya
cansada , y echando en su lugar otra nueva y fértíl , lue-
go que se nata que empiezan á desmedrar ; pero estas
operaciones son sumamente costosas ,. habria que repetir-
las al cabo de algunos años ; y por último nunca se con-
seguiria la frondosidad que en los árboles que están plan-
tados en tierras fértiles : y así esta sola es practicable,
como ya llevo dicho , en los parages en que hay preci-
sion de piantar árboles de sombra.

Si consistiese el defecro en estar la tierra empederni-
da é impenetratrle á las raices de los árboles por rio ha-
berse movido nunca y ser demasiado recia , arcillosa ó
gredosa, se deberá quebrantar ó trastornar á zanja abiex-
ta todo el terreno hasta tres ó quatro pies de profundi-
dad , mayormente si se hubiesen de plantar varias filas
de árboles para formar diferentes calles. Pero si por ra-
zon de economía no se quisiese cavar todo el terreno, se-
rá preciso executarlo por espacio de diez á doce pies á
Io menos , á lo Iargo de cada fila : abriendo despues en
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ámbos casos las fosas ú hoyos en los parages correspon-
dientes. Sin esta previa preparacion seria ocioso plantar;
pues quedarian los árboles como en ua tiesto , y en lle-
^ando las raices á las paredes de las fosas retrocederian
no pudiendo penetrarlas , andariaa al rededor, formarian
una madeja , y en acabando de disfrutar la poca tierra,
movida , pereceriatt los árboles. Se continuarcí.

Conclusivn del cultivo de los olivos
en Qcaña.

Los olivares se dan en arrendamiento por ocho años
como las demas heredades; pero unas veces es á dinero y
otras al tercío. A dinero ĉe hace su rasacion graduan-
do á un tres por ciento la quota que se ha de pa-
gxr por cada olivo, V'alen estos en venta segun su edad,
robustez y fecundidad hasta seis duros los mas sobresa-
lientes en los pagos llamados de Pabillo y Valdelgato ; y
aunque alguna vez han pasado los compradores de esta
cantidad no debet^ hacer ^ r^^rapricho , la rivalidad , y
demas circunstancias que han motivado aquellos excesivos
precios. Se , arriendan al tercio entre amigos ó parientes,
siendo de cuenta del arrendatario los gastos del cultivo,
recoleccion y demas trabajos indispensables ; y quedando
uaa tercera parte neta del producto al duer^o del oli-
var.

No puedo menos de extrañar en este lugar que pa-
ra las tasaciones en venta de los olivares , consideran si
es para arrancar y hacer leña los árboles, ó bien si se de-
sean conservar para que frutifiquen. En este úlrimo ca-
so solo atienden al interés que puede redituar el olivo con
su fruto , y deducidas costas de labor se hace evaluacion
de la utilidad de que es susceptible. Al contrario un oli-
var que se intenta arrancar , tasan el importe á que pue-
de ascender su leña despues de los gastos de derribo , ra-
xes y conduccion ; haciéndose cargo asímismo el com-
prador del valor de la tierra que queda líbre. Resulta de

l q.
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esta distincion, la singular rareza dz que asciende un^
o(ivar carcomido, decrépito, escarzoso é inútil para fru-
tificar á tres tantos mas en venta , que otro feracísimo,

mas eorpulento, de mayores tnedros y en un Punto de ferti-
lidad grande. Desa al propietario una otiva grande destro^
tada y hecha rajas para leña dos cientos ó mas reales,
al paso que cien reales es un precio exórbitante si se de-
xa frutificar.

En vista de esta desproporcion y en Ia de que importa
muchas veces al poseedor destruir estos árboles por aquel
mayor interes que le resultá, parecen acertadas las provi-
dencias que defienden pueda nadie arrancar sus olivos si.n
que antes se reconozean y aparezca su deterioro , decrepi-
tud é ínutílídad. Parecerá inconseqiiente ai lector que un ian-
da destruido rinda ventajas de que carece si se conserva. Es
cierto tambien que un olivo en pie es un fonda =^renne
que reditua intereses anuales, y,quie« í^i'sé derriba ya
dexó d^e dar de sí ;. y.po^ lo tánto parecia razoñable que
valiese mas. En esta situacion para los arranyues de !os
olivares se antepone coino es justo el beneficio pública,
y se desatiende el particular. Hay algunos que para yue
se sequen los olivos corran sus raices, y hacen particu-
lar estudio para pro^nover su pérdida y destruccion.

Con el laudable fin de aumentar los plantíos de e ĉ tos
preciosus árboles, y contener abusos que tal vez habrán
ocurrido en algunos casos, no fuera agena providencia el
obligar al labrador que por envejezido é inservible corta un
olivo, á qne juntase y diese prendidos diez nuevos en su
lugar. Hace ya unos a.o años que no se arrancan muchas
olivares en este pueblo; pero anteriormente quando se que-
maba solamente leña dé olivo en las cacinas de SS. MM.
era considerable el desrroxo general en todas las poblacio-
nes inmediatas á Aranjuez. 1Vlandó S. M. se suspendise su
uso , tanto para contener aquellos destrozos , quanto por-
que pretendian los cocineros que el humo de la (e^a de
olivo co^nunieaba á las vianda^s cierto sabor fastidioso y
desagradable.

I.,a madera del oiivo es mccy pesada , de grano com--
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pacto y cerrac^o , agria, se raja y ventea fácilmente, es
muy útil para tornear, para obras delicadas de ebanistas,
y aprove:eha para varios instrume ĉ^tos de la labor. Sus rai-
ces rienen i^n veteado muy apreciable , y pocas maderas
finas igualan su primor para muebles preciosos siempre que
se sierren á mesa ú horizontalmente, Hay olivos mas sobre-
satientes unos ,que otros para este intento , y el acebuche
aventaja á los cultivados, en el color obscuro de su rai-
gal. ^

He visto en Tortosa aplicar la madera del olivo para la
cor.struccion de enibarcaciones menores, empleándola para
]as costilias y armazon de los navíos inercantes. Mucha ma-
dera pudiera aprovecharse en España para este uso , si
se cuiáa^ran los olivos con mas esmero, y no se diese lu-
gar á los tnuchos lagrimales que se fc^rman de resultas de
las mal:as podas , de las trabas , y daños campesinos. Es el
olivo un árbal de segunda magnitud, bastante corpulento,
derecho , y de tronco igual siempre que se dexe en un pie,
p no dividido en machos brazos ó g^1j05. B:ixo esta con-
sideracion es acertada la práctiea de dexar descollar los oli-
vos y no descrn•rattl^er, .a^trauqu^a^p,da loa .olivos _criados en
mata tengau otras veruajas particulares. Dan en Ocaña
el nombre de vlivone^ á algunos dexados sobre. un pie , muy
crecidos y corpulentos. Su producto es siempre mas con.-
siderable que en los •de menas tamaño y de mas píerrrzs.
La aceytuna de los olivones madura mas tarde que la
de las olivas baxas , y de ramas extendidas. Este es un
panto de consideracion que debe hacer pre.Eerir en los psi•-
ses frios los olivos enanos.

Los olivos se yelan rara vez en este tempErame;^to
y quando peligran es en seguida de fuertes y copiosas nie-
ves que perrnanecen quaiadas, y subsisten sobre el árbol
aigunos dias. No son siempre unit'ormes los efectos de las
nieves y det yelo , perjudican príncipalmente quando se
halla movida la savia y los po.ros abiertos por el calor
antecedente de la estacion coniun±cado al árbol. Las ne^-
vadas tard^as y los fríos intempestivos é intensos que. si^
guen á estacionCS ^ temptadas y Iluviosas, son los mas pe,r.-
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judiciales y que pueden eausar la pérdida de los olivos.
Las nieves que se han sentado sobre los olivos , y no se
derriren prontamente, deben sacudirse'sin dilacion, tanto
para descar$ar al árbol de aquel peso y que no se deagsje
quaato para iup^pedir penette la frialdad y dañe al vegetat.
No det^e repararse en el esquilmo de aceytuna en seme-
jantes ocasiones ; pues es mucho mas acertado sacrificar
el fruto pendiente quando se ha dilatado su recoleccion
hasta los frios mas fuertes , que no el egponer la vida de
los olívos. Es necesario en estos casos no precipitarse; pues
gobernados muchas veces !os labradores por !as aparien-
cias cortan sin necesidad entre dos tierras, ó por las cru-
ces muchos olivos que reputan perdidos por .el yelo, que
no necesitan tan cruel maniobra. Para que se yele una
pierna de olívo es menester ua frio muy penetrante y da
mas de ocho gradas (Reaum.) , á menos de que.;la;^estacion
haya sido muy templada y sorpreg^da ^b ;tét^poral muy
frio , en cuyas c'trcu^sts^i^ĉe perece á poder de la al-
ternativa acciqn .del calor y frio. Las nieves son mas pe-
ligrosas si permanecen sobre el árbol , sí se quajan y se
yelan ; pasmándose de.resultas , y penetrando dentro de
sus poros. Siempre. que se conserven flexibles las ramillas
mas delgadas está vivo el olivo , y ha padecido escasa-
mente.

En el año de i 802 se despojaron con eI ye[o mu-
chos olivos de las hojas ; algunos sin reAexion los cor-
taron por las .cruces.; pero solamente habian perdido
la hoja antigua , y abrigaban las yemas nuevas , como
con efecto las echaron los olivos que no se cortaron. Ha-
biendo mi Padre y yo notado que las murtas y qtros arbus-
tos síempre verdes perdieron sus hojas abrasadas por et
yelo en aquel año, y que se mantenian flex^bles sus ramas,
saczmos en consecuencia qus no tiabian padecido lesion
mayor , por cuya causa no permitimos se cortase ningu-
no en los Reales jardines de Aranjuea. No salieron vanas
nuestras sospechas, pues á su .tiempo se vistieron nueva-
mente de hojas y' brotaron coti vigor. Por este mismo prin-.
cipio encargamos en Ocaña no dexasen podar ningun olivo
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de los que cultivamos en aquella poblacion, recelosos de que
gobernados los mondadores mas bien por su capricho que
por nuestro dictámen causaserl estragos en las olivas con
preteata de estar heladas. Así lo esecutaron á pesar de las
repetidas instancias de aquelIos peritos que decian per-
deriamos los olivos , pero salieron fundadas nuestras espe-
ranzas , y no nos hemos arrepentido de haber obrado
tan prudentemente. Quando ha. penetrado el yelo ea las
ramas , no están flexibles , su interior se halla negruzco
ó amarilloso , y salta hastitla quando se hace fuerza al
doblar la rama ; en cuyas circunstancias es necesario
cortar hasta lo sano, sin lo qual cunde y se comunica
el mal á todas las partes del árbol. Es oportuno e.n to-
dos casos tener presente que tarda muchos años en en-
gruesar y criarse una rama grande de alguna magnitud,
por lo qual no se cercenarán á menos de una urgencia
verdadera.

Mata el yeto á las plantas , quando esrando hiime-
das y llenas de xugos aquosos , las sorprende. Tanto mas.
cierto es su daño , si acontece un falso desyelo en se-
guida de fuertes h+eiada,s ,;y,,;,^,,,^pente quaja nuevamen-
te el yelo , hall^índose cargados de humedad los olivos;
porque acostu^iibrados aquellos árboles á un temporal be-
nigno , y favorecidos por la estacion, adelantan su vege-
tacion ; pero si sobreviene algun yelo tardío hace pere-
cer brevemente sus yemas muy delicadas al tiernpo de
desarrollarse ; y se congela la savia ya movida y que flu-
ye con abundancia. Los yelos precedidos y acompaña^
dos de sequedad no suelen perjudicar á los olivo^; pe-
ro los de menor grado alternados con vicisitudes de hu-
medad , ayre templado y yelos intermitentes , son los que
perjudican á estos árboles , y á todos los vegetales en ge-
neraL Las olivas redondillas sienten los yelos menos que
las demas especies que se cultivan en Ocaña.

Las aguas que caen desde el zo de Junio hasta
prineipios de Julio , época en que ciernen los olivos ; y
los grandes bochornos que suelen padecerse por S. Juan,
quitan muchos años en Ocaña el fruto de la aceytuna,
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Las aguas lavan los polvillos de Ias anteras , se rampen
con la humedad los saquillos ea que se contiene el hu.
mor ó lic^or fecuadante que se vierte sin aprovecharse,
y se desperdicia sin poderse pegar á los estigmas , que
carecen - en aquella ocasioa d^l glutett que ha lavado el
agua , tan necesario para que adhiera el polen. Lo.s bo-
choraos privan al germen de la hutnedad moderada que
necesita, se marchita la flor antic4p^damente sin que dé
lugar á la fecundacion, falta xugo ^1 pedún^uio ó pezon
de la fior, y viene á tierra el fruto sin haber quajado.
Quando ha llegado ya e! mes de Julio, y las aceytuaitas
se observan del tamaño de piñoncitos pequeños no hay
que recelar del temporal.como en otros distritos mas cá-
lidos de España ; ya se halla entóuces asegurado aquí el
esquilmo.

La quaja de aceytuna es sietnpre mas, ab en
los rostros de los olivares , y ea I^s..ouuptssici^ñes que
miran al mediodia. Se ha eacperiesientado asimismo .que ĉar-
gaa generalmente bién los olivos que se hallan inmedia-
tos á^los caminos carreteros, y que tienen mucho polvo;
y ha ocurrido á a!gun labradar la idea de arrojar pol-
vo en estaciones de bochorr•os fuertes", y en el tiempo
de la quaja principalmente si se tenZen aguaceros.

,No disponen ni hay en Ocañ^t viveros de olivos, no
ínxertan ní aetn los olivares poco castizoy por n^^tura(eza.,
y soto se propagan los piántíos por estacas.

Los olivos procedidos de estacas plantadas de asien•
to padecen menos por las intemperies , que los que se
han criado en almacigas ó viveros. Los que se trasplan-
tan de los viveros son mas delícados , por quanto se han
criado desde pequeños con todo el esmero posible en
terrenos bene&ciados , y generalmente con riega. Si se
trasponea en sitios que carecsn de estas .circunstancias
echan menos el regalo, y se crian destnedrados hasta t:^n-
to que se acostumbran á aquel nuevo método de vida. No
se practica en Ocaña ni creo que en ningun otro distrita
de 1a Península el ^mítodo que recornienda Herrera I de.

z Agr, gen. lib. 3. cap. 3S. '



i73
sembrar Ios buesos de la aceytuna para ínxerir en los
pies que de ellos nazran las castas de olivo tnas ade-
quadas. Iiien conozco que siempre que estos huesos se
siembren de asiento , darán orígea á acebuches frondo-
sos de raices centrales que profundizarán mas que las
que proceden de estacas , y que proporcionarán admi-
rables patrones para inxerir las especies mas acomodadas
al pais. Tie:^e este método el inconveniente de crecer con
mucha lentitud los olivos. La formacion de garrotales en
Ocafia , ó sea de viveros por estACa y chuecas nunca se
ha practicado ^ ni es po^ible se execute á menos de verifi-
carl:^ en corrales ó alcaceres cercados , é inn^ediatos á la
habitacion del dueño ; sin esto pocos pies se podrán lo-
grar. Las estacas la5 plantan siempre perpendicularinente
dexando fuera de tierr,x como el cantero de tres pesos du-
ros quando rnas. Prcuden con todo mas bien tendiéndolas
á lo largo , y enterrándo(as super6cialmente.

Es muy comun la providencia de que los rebuscadores
no entren en los otivares hasra cierto tiempo , para ob-
viar los desórdenes que sielnpre resultxn por coger y hur-
tar^ ]a aceyttana de'^ I^ra- ^luiusu^....que aun no han vareado
sus dueños ; pero sucede r^l}etidas veces due at;-opellan-
do los pastores el derecho de propiedad introduzcan sus
ganados á que coman la aceytuna del suelo , privando á
los pobres de un auxilío que por antigua costumbre les
cnncede la humanidad. Ni se contentan con la del suelo;
sino que se les ve muchas veces derribarla del árbol pa-
ra su ganado. Así se notan constantemente otros des-
órdenes , que si sucec^iesen en un clima menos favorable
á la Agricultura , acabarian por fin con éste y con to-
dos los frutos de la tierra. Pretenden algunos que la en-
trada de los ganados en los olivares ya crecidos no
causa daño; pero coatradice la experiencía tan ridícula
opinion.

Los peones del campo , mo2os y pastores causan da•
ños considerables en los olivares por el uso que se les per--
mite de lsts estralejas. Cotno las cortezas de ^estos árboles
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arden verdes , y prestan llama duradera , descortezan
!os que se hallan inmediatos á sus atos ó para^es don-
de trabajan. Ecte abuso repetido con demasiada frecuen-
cia es causa de que se vean infinitos esqueletos vegetales
en los olivares de Ocaña, y que paaezcan' y se destruyan
muchos olivos. Las tasaciones de los daños causados por
los ganado3 y las de otros perjuicios , suelen general-
mente ser defectuosas y contrarias al propietario; pues
únicamente consideran el valor mas baxo sin compensar
el atraso que padece el dueño, por fo desinedraclas y en-
fermizas que suelen criarse en lo sucesivo las tiernas
plantas que han sido dañadas &c.

ponderan mucho los autores antiguos como Herrera,
el Prior , Olivier des Serres y otros la grande antipltia
de los olivos con las encinas y alcornoques. Sin emb^lr=
go de estar persuadidos de que son ^ond^t^^ ĉ ' mu-
chas veces semejantes inclinaciones que' s̀d"`atribuyen á los
vegetale^ , rios demuestra la experiencia que la vecindad
de algunas plantas es poco favorable á la^ vegetacíon y
lozanía de otras. Esto procede en tinos casos por la som-
bra y e^nari^iciones que despiden, y en muchos otros de-
pende de que extraen de la Ei^rra los mismos xugos , y
consumiendo sus raices á porfia el alimento que á ámbas
acomoda , prontamente se acaba el nutricnento y desme-
dran y perecen las mas endebles.

Remedio para curar la sarna del ganado lanar.

( Por D. Claudio Boutelou. )

El vrdegambre blanco , eouocido tambien con el nombre
de jurbia y de heleboro blqnco en algunas provincias del
Reyno ( veratrum album Lin.^ se cria espontáneamente en
todas las montañas elevadas de España, y en casi toda la
Europa; y es una pIant^ venenosa, á la que muchos pro-
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fesores de tnedicina. ban atribuido virtudes muy e6caces
para curar varias enfennedades , al paso que otros igual-
mente ^abio^ la han teniao por muy perjudicial y daño-
sa. Pretend^n los mas autores yuz esta plaura és el he-
leboro de los antiguos; aunque otros quiecen que sea el
( Helleborus niger Lin. ) con el que tiene mucha analogía
por sus propiedades y usos. Su raiz es muy acre, nau-
seosa , y un purgante muy violento , y pulverizada es un
fuerte estornutario que causa frecuentemente accidente^ pe-
ligrosos ; por lo que aconsejan todos que se admínistre
con mucha discrecion y tino. Parece con todo que apli-
eada exteríormente es un especial remedio para curar la
sarna y otras .enfermedades cutáneas.

Nuestros pastores la usan con feliz éxito para limpiar
el ganado lanar de la sarna , roña y otros males de la
piel , y para librarlo de los varios insectos yue le ator-
mentan. EI modo de preparar esta planta se reduce á
echar tres ó quatro iibras de sus raices y hojas en dos
arrobus de agua poco mas ó meuos ( porque esto varía
segun la nece^idad que se nota en el ganado ) y las ha-
cen hervir ha^sta que se..,..ab^anddu ,y dan al agua un co-
lor en:re verdo^o y negruzco , yue e; Ic^. se^`.^l de hallar-
se bien irnpregnada de la sustancia del vegetal. Lavan
despues con e+te coci^niento las reses sarnosas , y riegan
con el sobrante el suelo donde duermen '.os rebaños en
sus rnajadas, para que absorban aquella hu^r^edad duran-
te la noche ; y con esta operaci^n , que se repite con-
fonne lo exigen las circunstancias , logran curar las reses
infestadas y preservar las sanas.

Secan y conservan igualmente en algunas provincias
los polvos de las raices y hojas de esta plauta que sirven
para cicatrizar y sanar prontamente las heridas y corta-
duras que con frecuencia se suelen hacer á las reses la-
nares , mayormente en la ternporada del esquileo.

Alguuos pastores ignorantes suelen emplear muchas
veces para los mismos fines las raices y hojas del hele-
boro ( Helleborus niger , y Helleborus viridis Lin. ) rnez-
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clándolas con manteca , y hacieado un ungiíento con el
qual frotan á las reses enferma.s ; pero casi siempre se
hinchan y perecen = ; por lo que se debe tener siempre
preseñté de no confundic unas plantas con otras , y de
no ezcederse nunca en la cantidad de este medicamento.

Remedio contra !as chinches comrrnicado por pon
Bernardo ^4nge! Medina, cura Rector de Santa

Maria en Baños de Móntemayor.

Se han publicado muchos remedios contra las chinches';
pero unos no se pueden preparar en todxs partes , otros
son tanto ó mas incórnodos .que el mismo insecto : y tlaa^
chos no producen efecto. EL que acaba de ço^tttidarnos
el benéfico y respetable párroco d.e $ari^^`-y és muy senci-
llo , fácil de aplicar en todas partes , y se funda , segun
testifiea él mismó , en uria _o^.rervacion conrtante. Redúcese á
poner por la noche en lo^ puntos e^i que la madera de
]a cama toca :í la pare3, y en sus pies y junturas hojas
frescas dé judía s, habi^huéia,. fxejon^ó frejol, ^;e todos
estos nombres dan en di,lersas provincias á la misttra planta,
y á la mañana se hallar^n las chinches pegadas á ellas, sin
poderse desprender. Bas^a repetir la operacion algunas no-
ches para que lleguen á' faltar del todo ; pero como los
huevos que dexan han de reproducir la plaga , crecmos que
para limpiar enteramente la habitacion, será convenieñte
volver de tiempo en tiempo á hacer lo mismo.

i Traduccion del Diccion. de agricult. de Rozier. tom. i6. p. q^.
^ Semar.. com. XVII. pág. .z83.
3 Phaseolus vulgaris. L.
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